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El régimen autoritario 

Armando Rendón Corona* 

LAAITERNAmA 
NO DEMOCRÁTICA 

1 sorprendente cambio de 
toda una época a fines del E siglo xx plantea una encm- 

cijada por la que auaviesan las 
formas de dominai:ión política 
que no terminan por sucumbir y 
otras nuevas que no terminan por 
implantarse. Los cambios enlos 
estados modernos se producen en 
una confrontación no resuelta en- 
tre la aspiración a w a  democracia 
extensa y auténtica, y f amas  dic- 
tatoriales renovadas. 
En ese sentido, J. Habermds ha 

enunciado claramente el dilema 
político de nuestro tiempo. La si- 
tuación social pluece delinear una 

alternativa histórica: “o bien el 
Estado de derecho burgués trans- 
forma el Estado de derecho libe- 
ral en un Estado de derecho social 
plasmando así la democracia con 
todas las exigencias sociales que 
entralía, o en definitiva cae de 
nuevo en las formas propias de un 
régimen autoritario.” Dicho de 
otra manera, “o el Estado de dere- 
cho liberal consigue realizar tarde 
o temprano sus más profundas in- 
tenciones en el Estado de derecho 
democrático y social, o bien rene- 
gará de su propia esencia y, más o 
menos abiertamente. revestirá 
formas autoritarias...”’ 

Dando por supuesto que el Es- 
tado liberal del siglo XIX ha sido 
rebasado por la realidad, se en- 
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ciiciiwLi iiiik ia disyuntiva liistiirica il? ci i i isoi idai  al- 
guiio ilc i o s  rcgíiiicrics qtic si: dci-ivaii di: iii propiii 
~ i i - i y ~ i l .  

I. Su Iraiisltaiiiacii,~~ cn Esiul<i tlritiocriiico y vi- 

ci:iI ( 1  dcniiicracia social. lundairiciitild(i e11 l a  lihci-lad 
iiidividual. la participacicín de los indivi<luos-ciud~i- 
claiioi. la politiración dc l a  sciciclfad. la dciiii lcraiiii i- 
i.iC,ii tlc l i ih  instiiuciones y qaiuzaciciiies soci.tIc\. l;i 

;iut~iiioiiiia dc l a  opinicín pública. e1 pliirnlisiiio piilili- 
io y i;i lihcrtad de sulragio; CII conscuicncia Icsiiiii. 

giciitlo cI poder del Estado incdianie la  iiiii-iiiaiivici'i~l. 
liiiiii;indo ia ientlciicia a la cimcenlracifin tlc piidci' ! 
de tii-g;uiiiaciiin. y adoptaridii uiiil l.uiicic)ii sociiil 12 
tiislri huidtira. 

L. Su iransliiririaciím en Estadc lihcral iiuioriurio 
quc ;ihaiidona al individuo ii \ti s i iuac ih i  siicial: hasa~  
(Io cn lii dciiiiiciaciii di: iiiara y 1;i soliici6ti cxira par- 
1;iiiicriiaria dcl ciiriiliclii social entre ~~ar i idos  y grupcis 
de pi-csitiii. 

3. El Esvad(i social autoritario. guiado por uii iiitc!~ 
vc,iicionismo equilibrador, siistentadri en la integracii,n 
,jcrirqiiica de las esferas de la siicicllad y tlcl Esiac!ii. 
quc llega a la l u s i h  ctirporativa en ci pavlameiiiii y oiras 
insiiiiiciiis orghicas, y CII cI cual radicli la iiictliaciiin 
ciiirc Eslatki y stxiedad en las hurocra 

Por su pxrc. los regíinenes mtaliiariris ciirriuniiias 
ívcnciiius los liscislas cn la Segunda ( h e m  M u n -  
dial 1 sc dehacen ciiíre adoptar lormas atciiuadiis auiw 
riiarias t i  iraiisiiar a Lorinas deiriricriiic;is. í"i)iiio io 11:i 
;iiivcrlidc justarncnic C:. J .  Fricdricli. las dic i i iduiah 
iciidiiarias y las no lotLililarias se puctleii iranstnririai~ 
13s uilas cn iiis otras y scgiiir evolucionando. Eii uti  

lúlui-ii los rcgíinenes totiiiiiari(is pucdcii iraiisl I iriiiiii - 



(31 totalitarisino. Desde la segunda mitad del siglo XIX 
y durante el siglo xx se ha desenvuelto una forma 

especíiica que se designa c«ino autoritaria y que se 
distingue de las otras dos. 

Consideremos una tipologia que comprenda s61o 
las tendencias autoritarias modernas en l a  scciedad 
capitalista y postcapitalista cn los siglos XIX y xx, ya 
que las formas histcíricas son extremadamente varia- 
das. Comprende regímenes como el despotismo 
tiriental, el imperio romano, las tiranías griegas, las 
scñorías italianas, las monarquías absoluta y constim- 
cional de tipo prushno o bonapartista, las olig;rrquías 
militaristas inodernjzantes o tradicionales de los pd- 
ses subdesarrollados y los sistemas totalitarios.‘ Tan- 
to con respecto a los tines como a Ius medios, el 
autoritarismo difiere tanto del totalitarismo como de 
la democracia, L a  dcterminacicín dc su especiricidad 
puede darse a parlir de cuatro conceptos importantes: 
el grado de lihenad de que dispone la sociedad, el 
alcance del poder político. la legitimidad del poder y 
la funci6n o prop6sitos del rCgimeu. 

Se puede pensar que el autoritarismo es s6lo una 
cucsti6n de acento, quc se nianifiesta en formas bien 
delinidas corno cn los sistenias democráticos y dicta- 
toriales. hsimisiii» se puedc interpretar que el totali- 
tarismo cs una inudalidad de la dictadura clásica con 
los rasgos propios dc la modernidad. 

En un sentido amplio Friedrich ha sostenido que 
“todo dominio es autoritario cn el sentido de que ne- 
cesita cierna autoridad y en toda la historia c«ntxida 
es la forina predominante del ejercicio del poder esta- 
tal”.‘ El autor propuso (Man cirid His Governnierit, 
1963) una lipologia empírica de las formas de domi- 
nio. desde la in«tiarquh primitiva hasta l a  diciadura 



totalitaria, en la que diferencia la dictadura del go- 
bierno lofalitario “como un tipo que se a p i a  !ant« de 
este último como de las formas principales del go- 
bierno no autoritaric): el sistema parlamentario y el 
sisiema presidencialista del Estado constitucional de- 
iriocrttico.. .’” 

La extensi6n del concepto autoritario a las relacio.. 
nes sociales y a toda forma de dominio no es un im- 
pedimento para caracterizar a un régimen específico 
cumdc reúna una serie de requisitos. A este propcisito 
alude Ebenstein cuando afirnia que 

... se puede aplicar el autoritarismo a todos los niveles de 
la. relaciones humanas, tales como la familia, la educa- 
ción, la economía o la política. Cada vez que decim«s 
que un« de ellos es autoritario o es ciinducido de una 
inaiiera autoritaria, queremos significar que el principio 
de la autoridad prevalecc sobre la libertad v el consen- 
timiento individual. Cuaiido se aplica ilimitadamente el 
término antoritarismii a un sistema de gobierno y ti u11 
bistenia de vida, se lo puede contrastar por una parte con 
el totalitarismo y por la otra con la democracia.6 

El autor explica la constante aparición del autorib- 
rismo en la historia debido a causas psicológicas, lo 
cual implica restringir las múltiples determinaciones 
que el conocimiento empírico debe aportar. No obs- 
iante, tomada en lo particular, puede ser una variable 
&considerar el que 

... le democracia ofrece a los hombres el máximo de 
libertad, pero exige a cambio un alto grado de responsa- 
hilidad que muy pocos son capaces de aceptar. El tota- 
litarismo es el extremo opuesto: releva alos hombres de 

la carga de responsabilidad y al mismo tiempo restringe 
su libertad y el campo para expresarse en forma indivi- 
diial. El autoritarismo niega a sus súbditos la libertad y 
la responsabilidad de la opción y la xci6n polftica, si 
hien les permite cierto grado de libertad y de expresión 
eii cuestiones no políticas.’ 

Esta última consideración es relevante para diluci- 
dar la diferencia entre autoritarismo, totalitarismo y 
dictadura, con base en los grados de libertad política 
de la sociedad y de alcance del poder. La dictadura ha 
sido comúnmente definida como un pxier apoyado en 
l a  luerza que no está sujeto a ley alguna (Kautsky): o 
ink precisamente, como F. Neumann, “Por dictadura 
entendemos el gobierno de una persona o de un grupo 
de personas que se arrogan el poder dentro del Estad« 
y lo monopolizan, ejerciéndolo sin restricciones”. El. 
autor descarta la l h l k i  y el despotismo por Carecer 
de significado preciso y tener una carga mis bien 
einotiva, aunque pueden servir para la determinación 
de subtipos de dictadura. 

Según I¿ tipología de Neumdnn, d e f i d d  respecto 
al alcance del poder político, existen tres tipos de 
dictadura. L a  dictadura simple, que se ejerce median- 
te el control absoluto de los medios de coerción tradi- 
cionales, ejército, policía, burocracia y magistratura. 
L a  dictadura cesarima, que asume una forma perso- 
nal y que cuenta con el apoyo popular. Y la dictadura 
totalitaria, que puede ser colectiva o personal, que 
mezcla la coerción monopolizada y el respaldo popu- 
lar, pero que también controla la educa~iión, los rne- 
dios de comunicación y las instituciones económicas. 
uniendo el conjunto de la sociedad y la vida privada 
del ciudadano al sistema po~ít ico.~ 



Esta tipologia no es muy diferente de la propuesta 
por Fricdrich que distiiigue la dictadura no totalitaria 
(cuyo modelo es la del imperio romano) de la totali- 
taria; ;L la primera. a su vez, la clasifica en constitu- 
cional y aiiliciinstitucioiial, y su elemento cluacterís- 
tico es “la transiioricdad. la liinilaciisii a un tiempo 
deierininadii”. Añade que la dictadura es una fornia 
de autocracia que iiene muchas manifestaciones. es 
uii sistema que no se vincula a ninguno otro y se 
caracteriza “porque el gobernante no esfá obligado a 
rendir cuentas a ningún otro Iiomhre o institucidn go- 
bernada por otro Este autor admitc que la 
diciadura totaliiaria no necesariamenie rccae en un 
Iioiiihrc y lanipoco existe en razón de un consenti- 
inienio inayoritario. 

Aquí la definición no estriba en la temporalidad 
sino en su funcicín. “La dictadura totalitaria surge 
cuando los grupos liegcmónicos se disponen a efeec- 
t u x  un;i iransioriiiación de la sociedad apoyada en 
una base utcipic«-ide«lisgica“.” En camhi:i tl régi- 
nicn autoritario iiene uiia anihicih menor. “IC es su- 
iicientc adminisirar la sociedad tal cual es y,  por eso, 
no prei>cupado de la translorinación social. puede mos- 
trarse mucho niás tolerante”.’2 

ti11 critcrio adicional al grado de lihertad y al al- 
cilncc del potirr es la Iegitiinídad de l a  autoridad. El 
coiiccpio de aui«ridad está relacionado con cI coricep- 
to dc podcr. tiida vez que tiace efectiva l a  relaciún de 
iiiando y iihcdiencia en las relaciones scxiales. El de- 
recho a niandar es 111 autoridad. cuyas fuentes son 
l~isic~inienk 121 legitimidad y la c m r c i h  E n  cumto 
podcr legítimo presupone un juicio de valor positivo 
acerca del podci-. que s r v e  de base a la mxncia  en la 
Icgitiriiidad. L a  rclaciciii dc iriando y obediencia no es 

dirusa, sino más bien se delimita dentro de una esfera 
de actividad de las relaciones s«ciales. Adeinás, es 
una relación aciualizada por la reatirmación de la 
creencia en la justificación de la fuente de poder.” 

L a  disposición a la obediencia es duradera pero no 
es permanente, por lo que Mario Stoppino precisa que 
se puede reconocer la existencia de un régimen auto- 
ritario cuando desaparece la creencia en la cualidad 
que se atribuía a l a  fuente de poder, o cuando los 
subordinadus abandonan un viejo principio de legiti- 
midad para Canibiarlo por otro. “La relación de (auto- 
ridad) desaparece entonces y. si permanece la preten- 
sión de mandar, se establece una situación de auton- 
tarisnio”. En uno de sus posibles significados, autori- 
tarismo designa “una situación en la que las decisio- 
nes se toman desde io alto sin la participacih o el 
consentimiento de los subordinados”, y cuando éstos 
no reconocen la legitimidad de los que detentan el 
poder. “Y esa situación se acentúa cuando el detenta- 
dor de poder recurre a la fuerza, o a otros instrumen- 
tos de pixier, para lograr la obediencia incondicionai 
que ya no logra conseguir con la creencia en la legiti- 
midad”.I4 

Los regímenes autoritarios pueden clasificarse, en 
relación con su funciisn, en autoritarios de orden y 
regínienes encaminados a la transformación de la SO- 

ciedad. Los regímenes autoritarios conserv.adores 
(dictaduras militares coin« las de Franco enEspaña y 
Salazar en Poilugal) surgen de sistemas iradicionalcs 
sacudidos por l a  modernización econhmica, social y 
política: limitan la destruwihi del orden tradicional 
c m  técnicas modernas de organización, propaganda 
y poder: recurren a una presión limitada mediante la 
iiiovilización. favorecen la aceptación pasiva, desa- 



licntan el adtxtrinamiento ideológico y el acíivisino 

Los regímenes autoritarios en v h s  de niodernizaci6n 
tienden a reforzar y a hacer incisivo el poder para supe- 
iilr los obstáculos al desürrollo: ejercen mayor pre- 
sión mediante la movilización; la fuerza de penetra- 
ción del régimen es limitada por el atraso general de 
ka estructura social, la cultura política y la consisten- 
cia de las fuerzas sociales conservadoras y traúiciona- 
les: íiecuentemente la elite. a menudo compuesta por 
inililares. no es capaz de organizar un partido de ma- 
sas eficienle.16 

En numerosos países del Tercer niundo, como en 
los estados africanos en los años noventa después del 
abandono del marxismo, “el régimen autoritario reve- 
la su naturaleza cuando, con el tiacaso econí>iriicii y 
social y a riesgo de una desesüucturaciún completa 
del Estado. se opone a toda apertura política en favor 
de una oposición política creciente”.” 

El tipo conservador de autoritarismo no representa 
un probleiria de uansformaciún totalitaria porque no 
,afecta el orden social: en cambio la intervención del 
Estado para tines de desarrollo económico puede impli- 
culo si rebasa un límite. De acuerdo con Ebenstein, en 
las naciones subdesarrolladas los métodos autoritarios 
pas?? de lo político a lo económico, o sea que 

político.” 

... se desplazan hacia el totaliiaxismo potencial. Sin ein- 
bargo, mientras estus estados no dominan otras instan- 
cias sociales primarias (...), habrá que cíasiticarlos coil 
myor  propiedad wmn autoritarios que como toiaiica- 
rios ... (las) categorías de autoritarismo y totalitarismo 
no son absdutas, sino relativas, y que hay caos fronre- 
rues tiimcie un sistema se aproxima ai otro.“ 

CARACTEK~STICAS DEL KÉGIMF? AUTOKITANO 

La complejidad del fení~menci autoritario debe ser ex- 
plicada en un marco conceptual m¿s amplio que el 
abordado en la tipología mencionada en las páginas 
anteriores. que sólo busca especificar lo más extensa- 
mente posible los rasgos particulares y concretos. 

Los sistemas políticos comprenden destacadamen- 
te tres dimensiones de la relación social: Pas estructu- 
ras políticas, las ideologias y la psicologfa de jefes y 
masas. Esta distinción permite aislar las característi- 
cas del autoritarismo en cada dimensión, desglosando 
las instituciones y organizaciones, los agrupamientos 
sociales, la cultura y la conducta. Para arrihar a un 
modelo operativo tendría que determinarse si un régi- 
[men de ese tipo requiere presentar todas las caracte- 
rísticas sei%la&s o s610 algunas. ,así como el grado de 
la intensidad de cada una y la fiecuencia en que apa- 
recen, si las generalizaciones empíricas pueden hacer 
que esos rasgos sean más frecuentes en un tipo de 
régimen que en otro, y si la probabilidad de que sea 
autoritario o totalitario es mayor en un régimen que 
en otro. 

El orden de la lista de características sólo pretende 
clasificar los rasgos de acuerdo con ciertas dimensio- 
nes conceptuales, no en orden a su importancia causal 
o a la frecuencia de los casos. Entre todas las caracterís- 
ticas existen inieracciones, correlaciones, que siempre 
hacen volver sobre los criterios de clasificación, debi- 
do a que se superponen o son contradictorios. 

Los estudios del fenómeno autoritario han visto 
por separado muchos de sus aspectos, lo cual facilita 
elaborar un esquema de los rasgos específicos sobre- 
salientes, que pueda guiar investigaciones generales 
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o particulares. Por ejemplo, un modelo que ha gomdo 
de aceptación para el aniílisis tanto del autoritarismo 
como del toialitarismo fue formulado por Juan Linz 
(1964). sohrc cuatro características destacadas de los 
sistemas autoritarios: a) plurafismo político limitado 
y no responsable: b) sin una ideología elaborada y 
propulsiva. sin« con características de mentalidad: c)  
escasa participación de la población en los organis- 
mos políticos y parapolíticos d) en los que un jefe (o 
id vez un pequeño grupo) ejerce el poder.” Estos 
aspectos políticos son sin duda pertinentes pero insu- 
ficientes, sobre todo a la luz del papel que juegan las 
tendencias a la conceniraciún y racionaiización de la 
economía. las culturas propicias que comparten las 
sociedades y la manipulación de la sociedad de ma- 
sas. De ahí que propongamos una clasificación más 
amplia. 

1. Parricipución politicu 

Privilegian el aspecto del mando y prescinden en gran 
parte del consenso de los subordinados. La pariicipa- 
ciíin al observar los sistemas políticos se produce en 
torno al derecho al sufragio, a la representdción. la 
consulta mediante el referénduni, la selección de go- 
bcrnantes, partidos y programas. 

I .  1 Todos los sistemas autoritarios se caracterizan 
prir un bajo grado de penetración de la sociedad. Ex- 
cluyen o reducen al mínimo la participacih de la 
base en el poder; entre el Estado y la sociedad hay una 
línea divisoria precisa.2” 

I . 2  El eobierno autoritario aspira principalmente a 

mún goza relativamente de libertad para ejercer sus 
actividades religiosas, familiares y comerciales, a 
condición de que no se mezcle en política.”21 

1.3 No recurren a una movilización política intensa 
o vasta, excepto en algunos momentos de su desmo- 
110: alientan la escasa participación de la población en 
los organismos poiíticos y parapoiíticos.22 

1.4 Propician un grado de apatía de las personas, 
que es compatible y útil a la estabilidad. 

2. Purtidos políticos 

Reducen a la mínima expresión el grddo de autono- 
m’a de los partidos y de los subsistemas políticos; 

2.1 Los partidos desempeñan la función de órganos 
estatales; donde existe el partido único o dominante, 
asume un papel crucial en el ejercicio del poder. 

2.2 Los regímenes que no tienen partido de Estado 
corresponden a niveles bajos de movilización social 
y desarrollo político. 

2.3 L a  oposición política está suprimida o invalida- 
da: el pluralismo de los partidos prohibido o reducido 
a un simulacro sin incidencia real. Se tolera la oposi- 
ci6n política mientras no se exprese peligrosamente y 
no se organice colectivamente. Se permite al indivi- 
duo pensar lo que quiera mientras no se oponga al 
poder.?’ 

2.4 En ciertos casos el pluralismo está desprovisto 
de toda significación verdadera, puesto que los parti- 
dos sin autonomía son satélites de un partido dueño 
del poder, o si teniendo cierta autonom’a no tienen 
posibilidad de suplantarlo, como en México, y no hay - -~ 

tiscalizar las actividades políticas; “el ciudadano co- alternancia.” 
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2.5 Los modernos partidos de inasas ya no snn 
instrumentos para delegar la voluntad popular, se han 
convcrtido en insirunienins p x a  iorniar la voluntad 
del pueblo." 

2 . 6  Se invierte La relaciíin de los parlidos gober- 
nantes cnn el Ejecutivo estatal. De instrumentos de 
dircccih y control, para proporcionar orientación po- 
Iíitea ai gohiernn. funcionan cnmo órganos de rela- 
cimcs púkli.c!s del gobierno al que sólo nominalmen- 
te c:ontrolan. Los partidm políticos dejan de ser "orga- 
riifiaciories apropiadas y operativas a lai cuales pucde 
dirigirse el pueblo para iransmitir al aparato pnlíiico sus 
intercsi:s y deniandas poiíticas particu~ues~~." 

2.7 Los pirtidns atraen y absorkn cada vcf. menus 
energias pnlíticas de la gente; el partido cuya inela es 
i:onseguir votos de cualquier grupo, uicga cualquier 
base clasista para su prngrma y su política:!' 

2.X Los paríidos no clasista o no socialniente ho- 
inogbncns 110 puedenser fieles a sus votantes y miem- 
hros, por Io que es probable que Ins intereses de clase 
si: expresen mediante canales distintos de 10s del sis- 
ti:ii,a partictista.'* 

ri. G m p m  de pr-i<siíírr 

3. I Existe una Ialta de libertad de los subsistemas 
tanto lornial como efectiva; la relación con los grupos 
snciales es externa a las instituciones representativas. 

3.2 La autonomía de los grupos políticamente rele- 
vantes es destruida o tolerada, mientras no perturbe la 
posiciíin de poder del jefe o de la élitc gobernanle."' 

3.3 Dentro de la autonomía privada que conservan, 
los grupos de presión inás inrportanics compiten. 

mienwas el gobierno cumple su i'unci6n de árbitro en 
sus confrontaciones y encuentra en ellos un lfmite a 
su propio poder.'" 

3.4 El poder tdngibk de los grupos de presión ca- 
rece de legitimación deniocrática, pese a que en el 
capitalisnio monopolista los grupos privados intluyen 
más directamente en la esfera política." 

3.5 Adoptan métodos corporativistas de mediación 
entre intereses, que son formas para-parlamentarias y 
para-hurncráticas de toiwar decisiones. Son tres los 
aspectos característicos de este modo de hacer politi- 
ca pública: su caricter altamente informal, la repre- 
sentación funcional, y la lalta de legitimación demo- 
crktica. Las decisinnes sobre asunins políticns clave 
eniergen de un prweso de negociación entre repre- 
sentantes de grupos estratégicos dentro de Ins secto- 
res púhlico y privado.'2 

4. lrtsiiínciones rrpreseiitufivu,\ 

4. I Los sistemas autoritarios anulan o eliminan los 
procedimientos y las institucinnes que irasniiten la 
autoridad política desde la base hasta la altura. restan- 
do valor a las instituciones representativas. 

4.2 Establecen una sola dirección descendente en 
que se trasmite la autoridad. 

4.3 Presentan nna ausencia de parlamento y de 
elecciones populares (I, cuando estas instituciones 
quedan con vida, se reducen a meros procedimientos 
ceremoniales. 

4.4 En la toma de decisiones políticas el parlamen- 
tn pasa a un segundo plano deuás de la administra- 
ción. de los partidos y grupos de presión:" la nego- 
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ciacihn extraparlameniaria se produce fuera de 10s 
controles democráticos. 

5.5 En condiciones de inestabilidad económica. 
.*Nu es posible realizar ninguna de las dos funciones 
que, de acuerdo con la teoría iiberai-dem6crata, debe 
desempeñar el puente institucional que conecta al Es- 
tado y al individuo”, debido a que las funciones insti- 
tucionales (tanto como el sistema de partidos, elec- 
ciones y gobierno parlamentario) de articulaciún y de 
resolución de conflictos se ven reducidas. por io que 
la planificación se haul a la vez represiva e inmane- 
jable; al reducir el margen de contlicto trasmitido a 
iravCs de instituci«nes democráticas. el volumen res- 
tante de conílicio provoca síntomas de ingobernabili- 

4.6 La ubicacidn de los conflictos y la locaiizaciún 
institucionai donde se forman las políticas estatales se 
desplacan: la triediación estatal se rompe aunque sin 
scr formalmente abolida. En ese supuesto 

... cabría esperar dos desarrollos interconectados en las 
estructuras política$ de las: democraciai capitalistas. En 
primer lugar, es probable que se desarrollen canales 
alternativos de conflicto. En segundo lugar, si tampoco 
logran reducir el conflicto a proporciones manejables, 
ni generar un estado de gobemabilidad, cabe esperarque 
los gobiernos se apoyen cada vez más en criterios y 
paum de acción derivados de fuentes distintas del pro- 
ceso político dern~crático.~~ 

5. I?isfhciones sociales 

5 . 1  Las instituciones y los grupos sociales reproducen 
el carácter autoritario, que hace más estables los sis- 
temas políticos. Para Harry Hackstein (1966) “la es- 
iabilidad se apoya en la ‘congruencia’ entre el modelo 
de autoridad del régimen político y los modelos de au- 
toridad vigentes en las instituciones sociales”. Con- 
guencia significa semejanza gradual en las institucio- 
nes más cercana ai gobierno (partidos, grupos de pre- 
sión. asociaciones voluntarias de adultos), y cada vez 
menos significativas en la instituciones más lejanas 
(familia, escuela y empresas  productiva^).^^ 

5.2 Son autoritarias las instituciones jerárquicas 
(escuela, empresa, Iglesia) que no se adecum aparla- 
mentos y asambleas con el máximo poder de deci- 
sión; la restricción de los prccedimientos democráti- 
cos impide su pOlitizdCi6n y mantiene su carácter pri- 

5.3 Los cambios econóniicos que destruyen a la 
Pamilia llevan consigo el peligro del autoritarismo y 
el totalitarismo, ya que produce las actitudes de la 
sumisih. 

vado.” 



A medida que la faniilia ha dejado de ejercer una 
autoridad específica sobre sus miembros. se Iia con- 
vertido en un terreno de enircnamiento, de ejercicio 
pala la  autoridad en sí. La  vieja dinámica de l a  suiiii- 
sión Lamiliar sigue siendo operativa. pero contribuye 
a lonieniar un espíritu gcneral de ajuste y de ayesivi- 
&ad autoritaria, más que a bneii tar los intereses de la 
tamilia y de sus miembros ... la familia moderna pro- 
duce los  objetos ideales de la integracidn l«talilaria.'x 

6. Coii[.eiiirircióri del poder 

h. I Ctmccntran el poder político en un hombre o en 
un pequeño gnrpci o en un solo  órgano, estructurados 
o 111) en torno a un partido. 

6.2 Presentan un indiscutihle prcdoniinio del poder 
ejccutivo. 

0.3 Se ejerce el poder "dentro de Iínutes que for- 
inalmente están inal delinidos pero que de hecho son 
Fácilmente 

7. E,wricirii.« jrrcirquicci 

7. I Están dotados de una estructura polírica tuerte- 
iiicntc jerárquica. 

7 . 2  El régimen autoritario surge de unaestnictu- 
fii social jerárquica basada en la propiellad y en la 

7.3 Entre el Estado y la sociedad el órgano de Pans- 
iiiisidn es la adininistración y, a la inversa, entre la 
sixieilad y el Estado son los partidos y grupos de 
prcsióii. I '  

cultura.'"' 

7.4 La swiedad es apolítica, la neutralización de 
los ciudadanos va acompañada por la autonomía que 
administracicin, grupos de presión y partidos han con- 
seguido frente al pueblo y sus representantes parla- 
mentario~.~' 

7.5 Aparición de una estructura buroLTática de man- 
do sobre los procesos sociales, articulados más o me- 
nos orgánicamente al Estado (corporativisnio). 

7.6 Pluralismo político IimiVado y no responsable 
"en el sentido de que el reclutamiento político de los 
individuos provenientes de las diversas fuerzas sociales 
no se basa en un principio operante de representación 
de dichas fuerzas sociales sino en una selección y 
coptacitin desde 10 aito''.43 

8. Twrro-birrocrcrciu 

8.1 El fenúmeno caracterísiico del autoritarismo es la 
aparición de una estructura de mando sobre los pro- 
cesos swiaies. que encarna en categorías sociales 
luncionales, diferenciadas por la racionaiización eco- 
nómica y la división del irahajo, en una tecnocracia 
que dirige los procesos de producción y de trabajo: 
una hurOcracia política que dirige la organización es- 
rata1 en expansión: y. en la vida social, hWOL!aCkdS 
dirigentes de los grupos, clases c instituciones. L a  
supremach de Id raz6n técnica sobre la voluntad de- 
inocrdtica expresa la separación y autonomía de la 
tecnocracia respecto de la sociedad. 

8.2 La iunción de la tecnocracia aumenta a medida 
que la producción y la organización social se regulan 
por l a  ciencia; la inrelligenisiri técnica y económica 
desempeña la función de guía económica de la pro- 
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ducción, raiíón por la cual “están destinadas a hacer 
superflua la clase dominante” (Sering y Lowenihal: 
cfr. Bernstein Kautsky).@ 

8.3 Origen en la estructura de la propiedad y de la 
prod~cción.~’ 

a) Transformación de la propiedad familiar en so- 
ciedades accionarias de derecho público. 

b) Los grupos de accionistas individuales y Fami- 
liares pierden el control de las grandes sociedades 
industriales, de capitalización, bancos y asegurado- 

c) Separación entre funciones directivas y dere- 
chos de propiedad, premisa del ascenso de las funcio- 
nes tecnodticas. 

ns.  

8.4 Posición de intlucncia 
a) Las alianzas entre grandes bancos y cmpresas 

industriales refuerzan el poder de un pequeño número 
de dirigentes de cnipresas sobre el aparato productivo 
y distributivo “en una medida que no es posible captar 
c~antitativamente”.~“ 

b) Este grupo ... lo constituyen los altos funciona- 
rios y empleados. los especialistas y gerentes de los 
grandes aparatos industriales, de la adminisWación, 
de las grandes organizaciones; en suma, los titulares 
de posiciones cuyas i-unciones son suficientemente 
amplias para iener eo ipso un relieve político, si bien 
no loriiian parte de la verdadera y propia estera polí- 

c) El radio de accih del mcincigement se ha extcn- 
dido a la esfera de la política estatal. con rcpre- 
sentantes directos en el par lament^.^' 

d) El poder de decisidn e c o n h i c a  se resume cada 
vez más en un pequeño número de grupos econcími- 
cos de conird. cuya cxistencia va más allá de los 

Uca.4’ 

periodos de legislatura y de gobierno y es paralelo a 
l a  división constitucional de poderes.4Y 

8.5 Reclutamiento: 
a) Se han reclutado durante mucho tiempo, en Ale- 

mania, de las capas de la alta burguesia conservado- 
ra.” Pertenece, en IO que concierne a su proveniencia 
y a su posición social, a la burguesía, aunque econó- 
micamente pertenece al proletariado del que repre- 
senta ei estrato superior dtamente edificado." 

b) Se caracteriza por su cohesión y continuidad 
social. Ossip K. Flechiheim llama la atención sobre la 
gran continuidad social en l a  formación de este grupo 
dirigente que ha resistido iodos los cambios en el 
sistema político. Abendroth Subraya "...que (lo) que 
garantiza lacohesión de estapower éiite en Alemania 
es ante todo la formación académica”.s2 

c) En 10s partidos pOlítiCOS “ ... cuanto Inás ampkl 
sea el espectro del apoyo electcml que trata de ohtc- 
iier. niás restringido es el espectro de orígenes socia- 
les il partir del cuai tienden a scr reclutados sus Iíde- 
res, miembros parlamentarios y personal del gobier- 
no. Esto se debe a una poderosa tendencia a la prole- 
S¡OndliZaCi611 de las carreras políticas, que son acce- 
sibles a segmentos cada vez menores de la estructura 
social”.’ 

Y. Fwición de In iúeologiu 

9.1 Reducido control ideol6gico sobre la  sociedad y 
linlitado respaldo del ejercicio del poder en una ideo- 

9.2 Con una ideología poco elaborada y propulsi- 
I(lgfid Of¡C¡al. 

Ya . 
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a) Con ideolo& conservadoras o progresistas, apo- 
viulas o no en la idea de la desigualdad de los hombres. 

0.3 (‘(in un bajo control de las instituciones cduca- 
tivas y los inedios de coinunicación. 

9.4 El partido único o dominante no ejerce cl papel 
de gUia ideol6gico. 

IO. Iiiirnwcionisnio esiutul er1 lu ecorioniícL 

111. I Intervención niasiva del Estado en la producción 
y distribuci6n.” 

l(1.2 Ciincenwación de capitiiles y de trrganhación 
oligiirquica de los mercados inis impoi-tantes. 

10.3 Planificacihn 
10.4 Rdcionalización del pr«ccs« de produccicin- 

Wabrijo. 
10.5 LJ solución autoritaria puede tener su origen 

en la inestabilidad o crisis econhmica que desenihoca. 
coino I «  advierte Hahermas, “en un estrecliariiieiitv 
del iitnizonte del conflicto político admitido en poli.- 
tica deniocrática y a veces en la transformacií>n üuto- 
ritaria de las f«rmus deniocráticas, caracterirado por 
represitin política a gran escala“, “en la iniposicihn dc 
liniiiaciones inis estrictas a las tuerzas pcilíticas cuya 
wliculacihn no inhibida podría perjudicar -. la ‘conlian- 
%a ci~iniercial’ y el ‘cliiiia inversor’ 

11. i‘ii<’rciiNI 

I I .  i Implica uno. niarcadautiiimcih dc los indios axr- 
citivos y resiringe la lihemd, aunque se abstieiic por Io 
general <ic caer en 10s excesos de1 nihiiisrm, morai.’” 

1 I . 2  Recurre a instruincntos tradicionales: e,jérci- 

I I .3 Rcpresión selectiva y control disciplinario de la 
io. policía, magistratura, burocrdcia. 

actividad social sin recumr al terrorismo de Estado. 

miento del Esíado; el ejército no es el verdadero por- 
rador del ptxler estatal y deseinpeña un papel inde- 
pendiente del partic~~i.” 

1 1.5 Puede llegar a iransJorniarse en una dictadura 
militar temporal o permanente (de iipo salazarista e11 
Poriugal I) la de Pin«c,liet en Cliilc). 

11.4 E! CjércilO I 1 0  CS deciSiV0 pard C l  funciona- 

1 . i ) ~  regínienes autoritarios se disíingueii de los totali- 
iarios porque éstos rebasan los Iíniites ilel poder. ex- 
tendiendo la dorninación político idei)lí,gica a toda la 
sociedad. Sus principales características son las si- 
guientes. 
i. La dictadura Lotalitaria 1 1 0  tienc una liniitación 

temporal condicionada por una situación de eiiiergen- 
cia yue justitiqiie el estado de excepción. Puede ser 
una consecuencia de ell» pcro su pr«pósito es pcrind- 
necer indeCinidanieiite. Puede iener una base de Icgi- 

2. L a  dictadura totalitaria surge cuandú los grupos 
iicgeniónicos se disponen a cfcctiiar nnii traiisCorina- 

ideo~ógica.’* 

timdCi6Ii cOfisti~Uc¡oflJ~. 

C¡i>il de 1ü sOC¡cdad apOyddü e11 Und base iit6piC(l- 

i. L a  penetracitin del ~ ~ i a c i o  en la sociedad es elevada.” 
a) El aparato de poder tiende a absorhcr a toda la 

sociedad; penera en todos los grupos sociales. inclu- 
so cn la fainilia. 
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El sistema toialitario procura el dominio de todos 
los Lispectos de la  vida, los apolíticos no menos que 

h) Se suprime la autonomía de los grupos de pre- 
siiin, que son absorbidos por la  estructura totalitaria o 
están subordinados a ella. 

c) Monopoliza los medios de comunicación masi- 
vos y las instituciones educativas, suprimiendo las 
manifestaciones de crítica o de »posición.6’ 

d) Trata de anular o subordina las instituciones 
religiosas. 

5. El partido asume las funciones del Estado, se 
convierte en Estado. es l a  dictadura del partido y de 
su jefatura.“’ Es un sistema de partido único o casi 
único. Samuel P. Huntington y Clement H. Moore 
(197Of‘ distinguen dos modalidades de funciona- 
iniento de los partidos en 10s regímenes totalitarios: 

a) Los de partido Único. en el sentido efectivo y no 
formal (pürtido de Estado). 

h) Regímencs ph’ipdriidistds, donde los partidos 
no compiten entre sí, dando resultados funcionales 
semejantes al monopartidismo. 

c) No necesariamente la dictadiira totalitaria es el 
gobierno de un hombre, ni existe en razón de un con- 

los políticos.“” 

Se Ill¡ Klknto mdyür¡tdl‘¡O ,64 

6. La mOVi~iZdci6ll pOiít¡Cd es elevada: 
a) Está dotado de una ideología que aspira a la 

Iransli~rniaciiiii de las relaciones sociales “sobre una 
~ J S C  ccon<ímica, re~igioso-s«cia~ o hasta raci~ta,~.~’ 

b) Cuenta con un niovimiento inspirado por esa 
ideología. que es portador de la misma, y que se con- 
S d i d d  COIiiO partido. 

C) htenSifica la r>ropagUldd. pard 10 cual cobra 
importancia el partido único de masas poriador de 

una ideología dinámica.66 
7. Pluralismo conflictivo y arbitraje: 
a) El fascismo no es un mero instrumento del gran 

El nexo entre ambos es “una relación entre poten- 
cias diversas y aut6nomas que se enfrentan viéndose 
obligadas a pactar en una situaci6n de pluralismo 

8. El poder gobierna directamente las actividades 
econ6micas o las somete a sus propios fines. 

9. El totalitarismo “...no reconoce límites en cuan- 
to a los medios empleados para concretar la política 
nacional, sin detenerse siquiera ante el asesinato en 
m a a  sistematizado” (Ehenstein. 37). Intensifica la 

Capital. 

 conflictivo"."^ 
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violencia: junto a los insuumentos wddicionales se- 
presiviis. adquiere importancia la policía 

IO. Intensifica l a  militarizacicin y el helicismo. 
:i'i El cjército es decisivo para l a  totalidad del Eskddo. 

pcro no desempeña un papel independiente del partido. 
h e d c  ser CI vercixierc portador cieí poder estatai."' 

h) Lo puede ¡nipones unapcitencia vencedora en uti 

país iicupado (Francia cxupada bajo Hitler, los países 
satélites por la L I K S S ) . ~ "  
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